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¿Como en casa, en ninguna parte? La
violencia doméstica, la seguridad de las
mujeres y los niños, y la responsabilidad de
los hombres

La violencia doméstica no fue descubi erta en los se tenta,
sino " redesc ubierta" . La historia del Reino Unido y de Es­
tados Unidos , y seguro que tambi én de otros paises, revela
que la vio lencia doméstica ya era una cues tión cande nte
para las femini stas del siglo XIX, quienes la describ ían como
"la brutalidad masculina" y " los actos incalifi cabl es". Ellas
lucharon, lo mismo que sus nietas casi un siglo después,
para que se recono ciera e l probl ema, por una reforma legal
y por el es tablecimiento de servicios de apoyo a las muje­
res y niños. El primer refu gio no se fundó en 1970, sino

más de un siglo antes en Londres en 1859 (Hendess i, 1993).
En su libro Heroes in Their Ow n Lives ( 1988), la historia­
do ra es tado unide nse Linda Gordo n cuenta que tanto en In­
glaterra co mo en Estados Unidos, durante e l siglo XIX, las
mujeres ape laron a la ley y a las institucio nes en busca de
protección . En aquel entonces, al igual que ahora , pocas
mujeres enco ntraron ay uda eficaz ya que rara s veces se
afrontaba abiertamente la vio lencia y la necesidad de pro­
tección de las mujeres. Pero la historia que qu iero contar
no es la del derecho " incuestionable" de imponer "d iscipli ­
na" a las mujeres de los hombres. Al contrario, en muchas
soc iedades ex istían antes -yen algunas todavía ex isten­
cos tumbres co n las que se limitaba, s i no prevení a, la vio­
lencia . Ejemplos de es to son medidas diri gidas a los hom ­
bres como e l llam ado "c hivar i", la humillación , el rechazo
y la expulsión de la co munidad. Por cons iguiente, al es tu­
diar la historia de la violenc ia doméstica no deb em os ave­
riguar sólo si es ta se ace pta o no, sino tambi én qué es trate­
gias de ámbito local se utilizan para comb atirl a.

En los últimos 30 años, la violencia contra la mujer y, por
ende, la violencia dom ésti ca , ha pasado de ser una cuestión
margin al a es tar en e l punt o de mira ele las instituciones
nacionales e internacionales. Activistas de todos los co nti­
nentes se reuni eron en Viena en 1993 en la Co nferencia de
la ONU sobre los Derecho s Hum anos y en Beij ing en 1995
para hacer hincapié en que la violencia de gé nero era una
cues tión globa l, una cuestión que atañe a todas las mujeres.
Tra s casi 30 años trab ajando en e l tema , es ta transforma­
ción me result a emoc ionante, pero tambi én depriment e .
Emocionante porqu e se es tá cuestionando durament e la to­
leran cia hacia la violenc ia co ntra la mujer: deprimente por­
que los mitos que culpan a la mujer siguen exis tiendo y
todavía ningún país ha conseg uido redu cir la amplitud del
problem a.

Ya que el tiempo es limit ado, trataré brevemente los si­
guientes temas: qué es la violenc ia doméstica; cuánta hay:
por qué se da; qué conex iones pueden hacerse; có mo se
vive con y se escapa de e lla; có mo hay que respond er y
cuá les son los retos de futur o,
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Hasta la década pasada había mu y pocos estu­
dios dispo nibles que nos permitier an ca lcular con
exactitud e l alca nce de cua lquier forma de vio­
len cia co ntra la muj er. Aho ra, sin embargo, dis­
pon em os de investi gacion es de prevalen ci a en
muchos paises, sobre todo de la vio lenc ia dom és­
tica.

La tabla I muestra una se lecc ión de resultados
obtenido s en es tud ios de todo e l mundo, orga ni­
zados por reg iones, y la tabla 2 present a e l alcan­
ce de la violencia sexual co me tida por par ejas
ac tua les o ex parejas. Hay tremenda s variac iones
en los result ados, co n inc idenc ias (e l número de
casos en e l año pasado) que van de sde e l 3% (Ca­
nad á) hast a e l 54 % (C isj o rd an ia y Gaza ) y
prevalencias (la proporción de muj eres que algu­
na vez han sufrido violenc ia) qu e recogen desde
e19% (Paraguay) hasta e167% (Papúa-N ueva Gui ­
nea). Aunque se da n algunas variac iones regio­
nales, co n relativam ent e men os violenc ia en los
paises desar roll ados, ex isten también diferen cias
ac usadas dent ro de las regiones. A lgunas de estas
d iferencias se deben a las estra teg ias de investi­
gac ión, co mo :

• di ferentes definicion es;

• tipos de pregunt as que se reali zan ;

• métodos que se emplean;

• las muestras.

2. ¿Cuánta violencia doméstica hay?

La violenc ia dom éstica, en cambio , se refi ere al abuso
dentro de una relación sentime ntal, come tido por la pareja
ac tua l o una ex parej a. En esta de finición , en la ac tualidad,
se incluye e l maltrato físico, sexual, psicológico y econó­
mico. A pesar de que cada mujer tiene expe rienc ias úni cas,
sor prende n e l enor me parecid o que se da entre los diferen ­
tes co ntex tos y los c inco co ntinentes en los que e l maltrato
se produce.

Esta de finición es más rígida que la de " violenc ia fami ­
liar " , porque esta últim a incl uye todas las for ma s de vio­

len cia que se dan en la fam ilia, desde e l maltrato
infantil , y a los mayores, hasta la violenc ia entre
herm anos o la violenc ia en la fam ilia ex tensa . El
término " violencia familiar" es útil para refutar
e l mit o de que la familia es un lugar seguro, aun­
que se ce ntre más en e l lugar donde se produce e l
maltrato qu e en las rel acion es soc iales . En ca m­
bio, en el co ncep to de "vio lenc ia dom éstica " sí
se tiene en cuenta la din ámi ca de gé ne ro . Ello nos
permite hacer co nex iones co n formas de violen­
c ia co ntra la muj er fue ra de la fam ilia.

*EslUd io loca l en un área: tod os los dem ás son es tud ios a nivel naciona l.

Fuentes: Hei se ( 1994 ), O MS 2000

PAÍS Fech a del estud io % dur an te e l último a ño % alguna vez

Africa

Eg ipto 1995-6 34

Etiopía 1995 lO 45

Kenia * 1990 42

Nigeria 1992/3 3 1

Sudáfr ica* 1998 11 l"Í
Tan zan ia 1990* 60

Za mbia* 1992 40

Amé ric a del Norte

Ca nadá 1993 3 29

Estados Unidos 1998 1 22

Amé r ica del Sur

Antigua 1993 30

Chile* 1993 22

Costa Rica* 1990 54

Méjico* 1996 40

Nicarag ua" 1993 27 52

Para gu ay" 1995/6 9

Perú 1997 3 1

Asia
Bangladesh 1992 19 47

Ind ia 1990 * 75

Japón 1993 59

Cor ea 1989 37

Ma lasia 39

Filipinas IlJ93 5

Europa
Paises Bajos 1986 2 1

oruega 1989* 25

Su iza 1994/6 6 12

Tu rqu ía* 1998 5X

Re ino Unido 1993 12 30

Or iente Med io

C isjorda nia y Gaza 1994 54

Otros

Australia* IlJ<)3-4 22

Papúa Nueva Gui nea IlJX2 67

Tabla 1: Incidencia y pre valencia de la violencia domé stica
por región

Ya he manejado var ios co nceptos diferent es: violenc ia
co ntra la mujer, violenc ia de género y violenc ia doméstica.
La violenc ia co ntra la muj er y la vio lenc ia de gé nero son
co nce ptos am plios que abarca n tod a la violenc ia sufrida
por muj eres y niñas: la violac ión y agresión sexual, e l aco­
so sexual, el tráfico y la explotac ión sexual, e l abu so sexual
infantil y prácticas dañin as co mo la mutilación ge nita l fe­
menina, las ag resiones co n ác ido , los asesinatos de honor y
los matrimoni os forzo sos .

1. ¿Qué es la violencia doméstica?
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PAís Fech a del estud io lft . ag res i6n sexual % sexo coacci onado

Cana d á 1993 R

lud ia* 19lJ6 2X

Méj ico ' 19% 42

Nicaragua" 1993 22
Noruega" 19X9 17

Peru" 1997 4X

Puerto Rico 1996 6

Rwanda* 1990 33
Sui za !9l)6 12
Tur qu ía" 199R 52

Reino Unido ' 1993 23
Estados Unidos' 199 1 15

Zimbabwc* 1996 25

Tabla 2: Selección de prevalencias de violencia sexual en
el seno de las relaciones

"'Estudio real izado a nivel local : todos los defluís son estudios nac iona les

Cada uno de es tos factores ha dem ostrado tener unefecto
significativo en los resu ltados de una investigación.

No obstante, podemos ex trae r algunas conclusiones :

• una de cada cuatro mujeres sufrirá violenc ia a manos
de una pareja en algún momento de su vida;

• una de cada diez mujeres sufre actualme nte alguna for­
ma de abuso;

• una proporción significativa que sufre agresión sexual
y/o es víctima de violación o de un intent o de viola ­
ción.

Estas cifras , sin embargo , es tán basadas en una definic ión
inclusiva, es decir, un incident e aislado tiene el mismo peso
que un maltrato pro longad o. Gill Davi es ( l lJlJX) defin e la
violencia doméstica como " un patr ón de co ntrol por coa c­
ción, caracteri zad o por el uso de conductas física s. sex ua­
les y psico lógica s abusivas" (p. 3). No todos los casos re­
saltados por los estudios de prevalencia cumplen es ta defi ­
nición tan exa cta , pero es preci sam ente este tipo de victi­
mizaci ón repetida lo que atrapa a las mujeres y, en co nse­
cuencia. estos son los casos que deberían recibir apoyo y
en los que sc deb ería intervenir. De ahí que nuestros es tu­
dio s deban se r má s sofis ticados , de man era que nos permi­
tan utili zar defini ciones tant o amplias como más exactas.

Esta estrategia tambi én ayudaría en las recient es di scu ­
siones sobre el hombre víct ima y la mujer maltratadora. S i
una so la bofetada es suficiente para que se dé maltrato . en­
tonces hay much as mujeres maltr atad oras. Pero si busca­
mos patrones de co ntrol por coacc ión (quiénes sufren le­
siones quiénes dicen vivir en un es tado de mied o). enton­
ces cas i todos los estud ios coi ncide n en que la abrumadora
mayor ía de las víctimas de abusos co ntinuados en los que.
adem ás. se prod uce una c ircunstanc ia de miedo . son muje­
res.

Los es tudios de preva lencia han ap ortado otro s
datos importantes.

• Al contrario de lo que se cree pop ularm ent e. de­
jar al maltratador no da seg uridad a la muj er. De
hecho, es la es trateg ia más pe ligrosa. Hay infin i­
dad de casos de vio lencia después de una separa­
ción y es ta viol enc ia tiene mayor probabi lidad de
am enazar la vida de la muj er o incluso de resultar
letal. En la ma yoría de los casos en los que alguien
acecha furtivamente a una mujer el acosad or sue le
ser una ex pareja de la víctima. A pesar de eso , se
es pe ra que la muje r deje al hombre sin que se la
prot eja eficazmente . La piedra ang ular de la luch a
contra la vio lencia doméstica es. pues , la provi­
sió n de alojamiento seguro y de protección legal
eficaz .

• Muchas más mujeres de lo que se creía en un
principio informan a terceros de su situación, pero

no acuden en pr imer lugar a los profe sionales, sino a
sus ami go s y familiares. Se ponen en contacto con or­
ganismos oficiales. sobre todo la policía, cuando qui e­
ren una interve nción. una acci ón que pon ga fin a la
violenc ia que pade cen . La educación pública debería
ex trae r la lección de que hay que enseña r a la gente
qué hacer cuando alguien les informa de una situación
de violencia dom éstica.

La violen cia dom ést ica no respeta las front eras. ni entre
paises ni en e l seno de los mismo s. pero en e l nuevo mile ­
nio debem os tener el valor de aver iguar si hay una ma yor
preval encia entre difer en tes paises y entre diferentes gru­
pos de muj eres dentro de un mismo país. Necesitamos sa­
ber s i hay determinados factores que aumenten o dismi nu­
yan la vio lenc ia do méstica para así ent ender mejorla situa­
ción y poder prevenirl a.

3, Dar sentido y hacer conexiones
El descubrimiento de la violencia dom ésti ca plantea una

serie de cuestiones fundame ntales: ¡.por qu é es tan com ún":
¡.por qué no se le prestó atención durante d écadas"; ¿por
qué tan poc os hombres tienen que asumir la responsa bili­
dad de sus actos crim inales?

Visto e l problema desde una per spectiva g loba l e hist óri­
ca, es ob vio que las apro ximaciones indiv iduales y psico­
lógicas no son sufic ientes y que cualquier ex plicac ión debe
co mprender que ex isten co nex iones entre la violencia do­
méstica y la desigualdad de la mujer, qu e la violenc ia do­
mést ica es un claro ejemplo de la dominación del hombre y
la subordinac ión de la muje r. Muchos es tud ios destacan los
siguientes aspectos:

• códigos legales que permit ían la vio lenc ia contra las
es posas;
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• e l hecho histórico de que las mujeres y los niños ten ían
e l es tatus de propiedad ;

• el hecho de que la mayoría de paises no recono cen que
ex ista la violac ión dentro del matrimon io;

• ideas sobre la santidad. la inviolabilidad de la familia y
de la intimidad.

El problema. pues. no es que los hombres violentos es tén
" fuera de co ntrol", sino más bien que están intentando es­
tablecer. mant ener o hacer valer el poder y e l contro l den­
tro del hogar. La sensac ión de justifi caci ón e inmunidad
que muchos hombres evidenc ien cuando se les cuestiona
es só lo una ilustración de lo ju stificad os que se creen al
actuar así.

Mi trabajo siempre ha co nllevado hacer conex iones entre
todas las formas posibles de violenc ia co ntra la mujer y
entre e l abuso de la mujer y el abuso infantil. Por eje mplo,
algunas formas de violencia domés tica inclu yen obligar a
la muj er a entrar en la industria del sexo y. una vez dentro
de dicha indu stria, co ntinúa la coacc ión. La violenc ia tras
una separació n. por su parte. inclu ye el acoso en e l trab ajo
y las llamada s amenaza doras.

El hecho de presenciar violencia dom éstica es muchas
veces aterrador. perturbador e impa ctante para los niños
(Mullender y Morley, 1994; Mull ender y otros, 2( 00). Aún
mas, en algunos hogares e l hombre ac túa co mo un tirano. y
todo s y cada uno de los miembros de la familia sufren su
ira. En otros casos , sólo los niño s pueden ser el blan co ex­
clu sivo de abusos físicos y/o sexuales (Stark y Flitcralt ,
1996 ; Humphreys, 1997 ). Se espera a menudo de las muje­
res que protejan a sus hijos al mismo tiempo que son inca­
paces de de fende rse a si mismas. Los se rvicios de protec­
ción al menor deber ían comprende r que la protección de la
mujer puede ser la mejor protección del niño.

El es tablec imiento de conex iones tam bién es apli cable al
apoyo y los servicios que se les deber ía prestar. En muchos
paises la coo rdinac ión y la integraci ónse interpretan co mo
la creac ión de vínculos entre muchas organizaciones dife­
rentes . En otros se han desarroll ado servicios integrad os.
sobre todo en el sec tor de las ONGs, que ofrece n apoyo y
promoción (advocacy) para todas las formas de violenc ia
co ntra la mujer. Como eje mplos podem os citar los centros
de vec indario para mujeres en algunas regiones de España
y e l Ce ntro de Crisis para Mujeres (Worneu 's Crisis Ce n­
tre) de Pcnang (Malasia).

4. Vivir con y escapar de la violencia
doméstica

La violenc ia dom éstica se da en un co ntex to dond e se su­
pone que rein a la seg uridad -el hogar- yen una relac ión

que se supone es tá basada en el respeto y, para muchos, en
el amor y la intimidad . La mayoría de las muj eres delmun­
do co ntinúan aspirando a tener una relación y un matrimo­
nio. y para muchas de e llas su supervivencia requi ere fun­
dar un hogar co n un hombre. En es te hecho res ide la para­
doja de la cues tión: e l lugar y la relación que se supone que
prop orciona seg uridad cs . en realidad. un lugar peligro so.
Dejarlo, s in embargo. significa poner en peligro la superv i­
vencia material propi a y la de los hijos.

La mayoría de las publ icaciones, espec ialme nte las de
Nortcamérica, tiend en a ce ntrarse en la din ámica psicoló­
gica de la violencia doméstica . es dec ir, en que e l impacto
y las consec uencias de las agresiones y humillaciones re­
petidas hacen que las mujeres pierdan la confianza en si
mismas y que les cueste cada vez más creer que pueden
escapar y apañársela s solas. Mientras que es tos procesos
co ntribuye n indudablemente a que las mujeres se queden
atrapadas, los fac tores material es y soc iales son tan impor­
tantes, o más. a la hora de limit ar las opciones de las muj e­
res. La violenc ia doméstic a se da dent ro del cont exto co n­
tinuado de la desigualdad de la mujer ; la frase " lo único
que separa a la mujer de la pobreza es su marido" result a
famili ar en muchas sociedades ya que. dond e no hay seg u­
ridad soc ial. sobrevivir como madre so ltera es extremada­
ment e difi cil. Tamp oco debem os o lvidar e l ambi ent e de
miedo y amenaza que impregna la vida de muchas mujeres
(por ejemplo. la amenaza de muerte que recae sobre ellas o
sobre sus hijos si abandonan a su marid o. o incluso si le
cuentan algo a un tercero , es un buen eleme nto disuasorio).
La decisión de buscar ayuda o sa lir es un proceso de eva­
luación de riesgo cuyos factores mostrarem os a continua­
ción.

5. Factores que afectan a la toma de
decisiones

EnuH:ionales Pr áctico s Situ acionales

Afecto Seguridadrprotecci ón Rural/urbano

Esperanza de cambio La economía y el cstatus Raza y situación legal
de la inmigración

Las necesidades de los niiills Alojamiento Discapacidad

l ~a familia y la comunidad Las atenciones a los niños Clase!casta!religióll

Apoyo comunitario/social Edad

Las potencial es pérdidas pueden ser inmensas. mientras
que los benefi c ios só lo son posibilidades en e l futuro. Esto
no significa. sin embargo, que las mujeres no quieran que
se haga algo o que ace pten la violencia. Más bien significa
que cuando buscan ayuda inicialmente. lo que quieren es
poner fin a la violenc ia pero seguir co n la relación . El gran
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' Sanciones quee~igen ~ponsabilidad a los abusadores

mismos. El doble concepto de Sanciones y Santuario
engloba estas dos respuestas.

Significa apoyar a las mujeres y niñas para generarles se­
guridad. Incluye darles refugio en una crisis (desde una
ONG o por parte de familiares y amigos), pero va mucho
más allá de esto. La seguridad incluye crear las condicio­
nes adecuadas para que las mujeres puedan contar su situa­
ción a los demás, para que se las escuche, crea y reafirme
en vez de culparlas. También incluye aconsejar, promocio­
nar y establecer vínculos con otras redes y organizaciones
de apoyo. El santuario incluye tanto respuestas formales
como informales. Los indicios apuntan que suelen ser mu­
jeres las que ofrecen este apoyo, tanto familiares y amigas
como ONGs de mujeres.

problema para los trabajadores en este campo y para los
activistas es que, hoy por hoy, no podemos cumplir este
deseo.

La mayoría de publicaciones representan a las mujeres
como víctimas pasivas, como un "tipo" concreto de mujer.
Sin embargo, los incidentes suelen ocurrir cuando la mujer
cuestiona, sea con palabras o con acciones, el sentido de
autoridad del hombre. Uno de los resultados del abuso pro­
longado es la pérdida de autoestima y la incapacidad para
actuar, pero estas son las consecuencias del abuso, no la
causa. De hecho, muchísimas mujeres muestran una fuerza
de carácter y una resolución sorprendentes dadas las cir­
cunstancias: se mantienen en su puesto de trabajo, cuidan
de sus hijos y mantienen las relaciones familiares. Saben
que son fuertes y es poco probable que busquen -y menos
que acepten- ayuda y apoyo si son consideradas y tratadas
como víctimas patéticas . Resulta irónico que sea precisa­
mente a estas mujeres fuertes a las que no se cree cuando
denuncian los malos tratos porque no se comportan como
"víctimas". El trabajo con mujeres maltratadas implica el
reconocimiento de la fuerza en la supervivencia, así como
los daños que estas mujeres sufren a corto y largo plazo.

Intervenciónpolicial

Programa para hombres

Sanción de la comunidad

Juzgado de lo civil

Orden judicial de protección a la mujer

Juzgado de lo civil
Acceso a los niños

6. La respuesta a la violencia doméstica Alimentacióny manutenciónde los niños

Hay similitudes y diferencias en las respuestas a la vio­
lencia doméstica que se dan a escala internacional. Los es­
fuerzos se han concentrado mayoritariamenteen la búsqueda
de estrategias eficaces que permitan que las mujeres y los
niños se sientan seguros~ Ahora se va tomando conciencia
de que es también necesario incidir sobre los abusadores

Mensajes clave

La palabra "violencia"

Él es responsable

Él elige

Puede ser juzgado

Pierde el respeto

Juicio penal

Contenido Clave

No se culpa a la víctima

No hay justificación

Puede elegir no hacerlo

La violencia no es aceptable

Santuario para mujeres y niños

Intervención de crisis

Apoyo de la comunidad

Orden judicial de protección

Promoción (Advocacy)

Juicio penal

Refugio

Acción policial

Apoyo continuado

Mensajes clave

La palabra "violencia"

No es culpa suya

No es la única

No debería haber pasado

Se merece algo mejor

El abusador elige

Su seguridad es lo más importante

Asistencia sanitaria

Alojamiento

Bienestar/ingresos

Orden judicial de protección

TIempo libre del trabajo

Información

Contenido Clave

Reconocimiento

Se la cree

Confinnación

Afirmaci ón

Opciones realistas

Se refieren a los maltratadores y son acciones que mues­
tran que determinado comportamiento no es aceptable, y
que exigen responsabilidades por él. Puede haber sancio­
nes informales , como el desprecio, el rechazo y la desapro­
bación explícita , y formales, a través de normas y leyes,
incluyendo los castigos impuestos por los tribunales . En la
actualidad las comunidades y las instituciones legales o de
otra clase raramente piden la imposición de sanciones .

En teoría, las sociedades suelen tener sanciones instauradas
para algunas formas de violencia de género. El problema
es imponerlas . Muchas sociedades también cuentan con
algunas formas de santuario. La cuestión radica en que, el
acceso de las mujeres a estas medidas, debería extenderse
y ampliarse.

Los dos diagramas adjuntos ejemplifican el tipo de res­
puestas que las sanciones y el santuario pueden incluir.Estos
modelos pueden adaptarse a distintas circunstancias. Las
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mejores intervenciones son las que combinan ambos ele-'
mentos, mandan los mismos mensajes básicos a hombres y
mujeres, y forman parte de una respuesta coherente y coor­
dinada. Hasta ahora, las labores en Occidente han puesto
énfasis en la respuesta penal, mientras que los paises en
vías de desarrollo han dado prioridad a la educación y mo­
vilización de las comunidades. Podemos aprender mucho
del intercambio y del diálogo porque una respuesta eficaz a
la violencia doméstica requiere apoyo y acción por parte
de las comunidades, y no sólo acceso al sistema de justicia
y a medidas de protección.

La aplicación de respuestas inadecuadas e ineficaces tie­
ne un precio muy alto, tanto a nivel humano y social como
económico. A nivel humano, la falta de intervención lite­
ralmente se cobra las vidas de muchas mujeres y niños.
Pero no se pierden vidas sólo por asesinato , sino también
por el suicidio de aquellas personas que no encontraron el
apoyo que necesitaban para escapar de la victimización o
para afrontarla. Aunque el precio humano, afortunadamen­
te, no suele ser tan extremo, sigue afectando negativamente
la vida diaria de innumerables mujeres y niños, quienes
sufren maltrato durante años cuando podía haberse evita­
do. El precio social se puede apreciar en los hospitales men­
tales y en las cárceles: casi el 80% de las mujeres en ambos
tipos de institución dicen haber sufrido maltratos continuos
que están directamente relacionados con sus circunstancias
actuales. Finalmente, el precio económico lo pagan todos
los sectores sociales. Un reciente estudio (Stanko y otros,
1998) calculó que la violencia doméstica en sólo un área
de Londres originó costes de nueve millones de libras al
año yeso que se trataba de una respuesta ineficaz y no co­
ordinada.

7. Retos para el futuro
Si hemos de cumplir los propósitos de la Plataforma para

la Acción de Beijing (ONU, 1995), el reto al que nos en­
frentamos es el de la eliminación de todas las formas de
violencia contra la mujer. Este debe ser nuestro objetivo, el
de conseguir un mundo en el que la violencia contra la mujer
sea algo inconcebible, pero avanzamos lentamente y nues­
tros pasos son todavía inseguros. El reto a corto y medio
plazo es crear sistemas de sanciones y santuario dentro de
un marco eficaz para la prevención. Estas son algunas de
las tareas claves:

• eliminar todo tipo de apoyo explícito o tácito a la vio­
lencia doméstica, ya provenga este de las leyes, las
costumbres, las tradiciones o la opinión popular;

• hacer justicia a través de una protección legal eficaz
para mujeres y niños, y sanciones legales para los mal­
tratadores;
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• desarrollar estrategias preventivas que eliminen las no­
ciones de poder, control y autoridad, y las reemplacen
con nociones de respeto, igualdad y negociación;

• crear servicios eficaces y coordinados que creen segu­
ridad para mujeres y niños y exijan responsabilidades
a los maltratadores;

• aumentar la conciencia popular para que la gente en
contextos oficiales y no oficiales entienda las compli­
caciones a las que se enfrentan las mujeres y los niños,
y esté dispuesta a cuestionar el comportamiento de los
maltratadores;

• crear sistemas para recabar información y seguir la evo­
lución de casos, de modo que podamos evaluar la efi­
cacia de las intervenciones.

Diferentes paises afrontarán estos retos de diferentes ma­
neras, incluso dentro de sus fronteras. Ya existen muchos
ejemplos de prácticas y políticas innovadoras y creativas
en las que inspiramos. Nuestra intención es seguir apren­
diendo las unas de las otras: "qué funciona, dónde y para
quién".

Sólo cuando todos -jueces, líderes religiosos y madres­
empiecen a esperar y exigir lo mejor de los hombres, en
lugar de lo peor, podremos acercamos al objetivo último de
eliminar la violencia doméstica por completo.
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